
REZAR ESPERANDO Y ESPERAR REZANDO

DescripciÃ³n

Te lo relato como lo leÃ hace poco.Â  He de decir que me golpeÃ³ por tratarse de uno de los misterios 
de la vida.Â  Por eso te lo compartoâ?¦

En aquella casa vivÃa

â??un sacerdote llamado ZacarÃas, del turno de AbÃas, cuya mujer, descendiente 
de AarÃ³n, se llamaba Isabel.Â  Los dos eran justos ante Dios y caminaban 

intachables en todos los mandamientos y preceptos del SeÃ±or; no tenÃan hijos, 
porque Isabel era estÃ©ril y los dos de edad avanzadaâ?? 

(Lc 1, 5-7).

â??ZacarÃas e Isabel eran, los dos, de familias sacerdotales.Â  No era obligatorio que un sacerdote 
se [casara] con una mujer de su tribu, pero era doble honor que asÃ fuera. Â [Ahora, si eran] nobles 

por su sangre religiosa, lo eran tambiÃ©n por sus actos, (â?¦)

[Porque dice el evangelista que] no solo eran justos, sino que eran â??justos ante Diosâ??
(Â¡y a Dios no lo engaÃ±a nadie!) y no solo cumplÃan todos los mandamientos del SeÃ±or, sino que 

los cumplÃan [de manera intachable], â??sin faltaâ??, â??sin reprocheâ?? (no caÃan, como los 
fariseos, en un mero cumplimiento externo)â??.

Peroâ?¦ sÃ, habÃa un â??peroâ??. Y es que, en aquella casa, en aquel matrimonio, se habÃa
instalado un drama.

â??Â¿Por quÃ© su casa no estaba llena de los gritos y carreras de niÃ±os, cuando en Israel los hijos 
eran el signo visible de la bendiciÃ³n de Dios?

En aquel tiempo debÃa de ser terrible la esterilidad, sobre todo para un matrimonio que vivÃa 
santamente.Â  Porque no podÃan interpretar aquello de otra manera que como un castigo de Dios.

Cuando Isabel y ZacarÃas se casaron, comenzaron a imaginar una familia ancha y numerosa.Â  Pero, 
meses mÃ¡s tarde, Isabel comenzÃ³ a mirar con envidia cÃ³mo todas sus convecinas, las de su edad, 
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comenzaban a pasear por las calles del pueblo orgullosas de su vientre abultado. Â¿Por quÃ© ella no?
Â 

ZacarÃas tratarÃa de tranquilizarla. â??VendrÃ¡n, mujer, no te preocupesâ??. Pero pasaban los 
meses y los aÃ±os y los niÃ±os de sus amigas corrÃan ya por las callesâ??, en cambio, los suyos no

llegabanâ?¦

â??ZacarÃas e Isabel ya no hablaban nunca de hijos.Â  Pero ese cÃ¡ncer crecÃa en su corazÃ³n.Â  
Examinaban sus conciencias: Â¿En quÃ© podÃa estar Dios descontento de ellos?Â 

QuizÃ¡ Isabel comenzÃ³ a sospechar de ZacarÃas y ZacarÃas comenzÃ³ a pensar mal de Isabel: 
Â¿quÃ© pecados ocultos le hacÃan a Ã©l infecundo y a ella estÃ©ril? Pero pronto ella se convencÃa 

de que la conducta de Ã©l era intachable y Ã©l de que la pureza de su mujer era total.

Â¿De quiÃ©n era la culpa entonces? No querÃan dudar de la justicia de Dios.Â  Pero una pregunta 
asediaba sus conciencias (â?¦): Â¿por quÃ© Dios daba hijos a matrimonios mediocres y aun 

malvados -allÃ en su mismo pueblo- y a ellos, puros y merecedores de toda bendiciÃ³n, les cerraba la 
puerta del gozo?

Â¡No, no querÃan pensar en esto! Pero no podÃan dejar de pensarlo.Â  Entraban, entonces, en la 
oraciÃ³n y gritaban a Dios, ya no tanto para tener hijos, cuanto para que la justicia del AltÃsimo se 

mostrara entera.

Llevaban, mientras tanto, humildemente esta cruz, mÃ¡s dolorosa por lo incomprensible que por lo 
pesada.Â  AsÃ habÃan envejecido.Â  En la dulce monotonÃa de rezar y rezar, esperar y creerâ??.

MISTERIOS DE LA VIDA

AsÃ hay muchas parejas, muchos matrimonios.Â  Son buenos, santos incluso. Se han casado y han
soÃ±ado lo que todos al casarse: hijos, como fruto del amor entre ellos.Â  Pero no llegan.
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Â¿De quiÃ©n es la culpa? De ninguno.

Â¿En quÃ© se equivocan? En nada.

Â¿Por quÃ© es tan injusto Dios? No es injusto.

No se trata de un castigo.Â  Simplemente no lo entendemos.Â  Como te dije, es uno de esos misterios
de la vida.

â??Solo Dios es SeÃ±or de la vida y de la muerte, el que da la salud y la 
enfermedadâ?? 

(Dt 32, 39; Jb 5, 18).

Y ese es nuestro Dios, el tuyo y el mÃo, que nos ama con locuraâ?¦

No es lo que nosotros muchas veces pensamosâ?¦

â??Porque [lo dice el mismo Dios] mis pensamientos no son sus pensamientos, ni sus 
caminos, mis caminos (â?¦).Â  Tan elevados como son los cielos sobre la tierra, asÃ 
son mis caminos sobre sus caminos y mis pensamientos sobre sus pensamientos 

(Is 55, 8-9).

Y es que siempre tienen algo de inescrutable los designios de Dios.

NO ENTIENDO, PERO CREO EN TI

Pero es que, SeÃ±or, Â¡esto es injusto! Porque hay buenos matrimonios que buscan hijos y no los
tienen, mientras hay otros que no los buscan y los tienen.

Hay parejas excelentes, abiertas a la vida que no conciben, mientras otros, apenas comienza la vida,
ven cÃ³mo se deshacen de ellaâ?¦

Hay amores nobles y limpios que confÃan en Ti poniendo todos los medios legÃtimos y nada,
mientras otros juegan a ser ellos los â??seÃ±ores de la vidaâ?? abusando de los supuestos medios
que los hombres hemos creado y se hacen â??seÃ±ores de la muerteâ?? â?¦

Â¡Â¿Por quÃ©?! Â¡Â¿Por quÃ©?!

No lo entiendo.Â  No se entiendeâ?¦ pero creo en Ti, TÃº eres Dios.Â  Creo, tengo fe, pero no puedo
dejar de decir que es un creer, a veces, un tanto golpeado, magulladoâ?¦
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Isabel y ZacarÃas

â??creÃan todavÃa.Â  Isabel con una fe mÃ¡s sangrante y femenina. (â?¦) La fe de ZacarÃas no era 
menos profunda, pero sÃ menos ardiente.

Era esa fe de los sacerdotes que, precisamente porque estÃ¡n mÃ¡s cerca de Dios, la viven mÃ¡s 
cotidiana y menos dramÃ¡ticamente.

[Porque (todo hay que decirlo) este es el riesgo que a veces nos jugamos los sacerdotesâ?¦] 
TambiÃ©n Ã©l rezaba, pero, en el fondo, estaba seguro de que su oraciÃ³n ya no serÃa oÃda.

Si seguÃa suplicando era mÃ¡s por su mujer que porque esperase un fruto concreto.Â  En el fondo 
Ã©l ya solo sufrÃa por Isabel.

Con esta fe amortiguada (â?¦) entrÃ³ aquel dÃa en el santuario.Â  Junto a Ã©l, los cincuenta 
sacerdotes de su â??claseâ??, la de AbÃas, la octava de las veinticuatro que habÃa instituido David. 

(â?¦) Y aquel dÃa fue grande para ZacarÃasâ??. Porque

â??le cayÃ³ en suerte, segÃºn la costumbre del Sacerdocio, entrar en el Templo del 
SeÃ±or para ofrecer el inciensoâ??.

Era algo que solo podÃa tocarte una vez en la vida.Â  Y ese fue el gran dÃa de ZacarÃas.

ESTO NO SE ACABA HASTA QUE SE ACABA
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Estando en esas,

â??se le apareciÃ³ un Ã¡ngel del SeÃ±or, de pie a la derecha del altar del incienso.Â  
Y ZacarÃas se inquietÃ³ al verlo y le invadiÃ³ el temor.Â  Pero el Ã¡ngel le dijo: -No 
temas, ZacarÃas, porque tu oraciÃ³n ha sido escuchada, asÃ que tu mujer Isabel te 

darÃ¡ a luz un hijo y le pondrÃ¡s por nombre Juanâ?? 

(Lc 1, 9-13).

ZacarÃas no estaba para bromas.Â  Pero con Dios no se bromea y Dios, con esto, no bromeaâ?¦ La
respuesta de Dios fue

â??generosa y dura.Â  Generosa concediÃ©ndole lo que pedÃa, dura castigÃ¡ndole por no haber 
creÃdo posible lo que suplicabaâ??.

Se quedÃ³ mudo.Â  Nadie entendÃa, pero todos comentaban.Â  Excepto Ã©l, que ni hablar podÃaâ?¦

A Isabel le llegaron rumores, porque estas cosas no pasan todos los dÃas.

â??Isabel sintiÃ³, mÃ¡s que nadie, que un temblor recorrÃa su cuerpo.

Pero solo cuando -concluida la semana de servicio- ZacarÃas regresÃ³ a su casa y le explicÃ³ -con 
abrazos y gestos- que su amor de aquella noche serÃa diferente y fecundo, entendiÃ³ que la alegrÃa 

habÃa visitado definitivamente su casaâ??

(Vida y misterio de JesÃºs de Nazaret, I. Los comienzos, JosÃ© Luis MartÃn Descalzo).

Sabemos, por experiencia, que no todas las historias terminan asÃ.Â  Pero me atrevo a decirte (y
perdona mi atrevimiento): no decaigas, no desesperes, no renieguesâ?¦ no digas basta, porque esto
no se acaba hasta que se acaba.

Y cuando se acabe, todo estarÃ¡ muy claro, habrÃ¡ una claridad meridiana que deslumbra y que todo
aquieta porque a todo alcanzaâ?¦
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